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			Resumen

			La micropaleontología en México ha sido impulsada por el trabajo de destacadas investigadoras que han contribuido significativamente al conocimiento de los registros fósiles microscópicos. Este artículo ofrece una síntesis curatorial de semblanzas representativas (no exhaustivas) de la Dra. Margarita E. Caballero Miranda, la Dra. Ana Luisa Carreño, la Dra. Blanca L. Figueroa Rangel, la Dra. Socorro Lozano García, la Dra. María del Pilar Navas Parejo García, la Dra Elia Ramírez Arriaga, la Dra. Susana Sosa Nájera, la Dra. Ligia Pérez Cruz, la Dra. Elsa Arellano Torres, la Dra. Esperanza Torres Rodríguez y la Dra. Uxue Villanueva Amadoz, destacando aportes científicos en el estudio de ostrácodos, foraminíferos, polen, diatomeas, carbón vegetal, conodontos y tecamebas. Asimismo, analizamos los retos enfrentados (barreras estructurales, sesgos y estereotipos en STEM, conciliación de cuidados) y proponemos líneas de acción para una comunidad más equitativa. Nuestro objetivo es visibilizar trayectorias, explicitar los criterios de selección y subrayar la necesidad de documentar precursoras invisibilizadas desde la década de 1940.
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			Abstract 

			Micropaleontology in Mexico has been driven by outstanding women scientists. This contribution presents a curated, non-exhaustive set of representative profiles (M.E. Caballero Miranda, A.L. Carreño, B.L. Figueroa Rangel, S. Lozano-García, M.P. Navas Parejo García, E. Ramírez Arriaga, S. Sosa Nájera, L. Pérez Cruz, E. Arellano Torres, E. Torres-Rodríguez, U. Villanueva Amadoz) and highlights advances across ostracods, foraminifera, pollen, diatoms, charcoal, conodonts and testate amoebae. We discuss structural barriers, gender bias and stereotypes in STEM, and care-related hurdles, and outline actions towards a more equitable community. We also make explicit our selection criteria and call for further research to recover the trajectories of early, often invisible, pioneers since the 1940s.
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			Resumen no técnico

			La micropaleontología es una rama de la geología que estudia los fósiles microscópicos para reconstruir cómo han cambiado el clima, los ecosistemas y el ambiente a lo largo del tiempo. En México, las mujeres han jugado un papel clave en el desarrollo de esta disciplina, con aportes que van desde el estudio de foraminíferos, ostrácodos, polen y diatomeas, hasta el análisis de carbón vegetal, conodontos y tecamebas. Este artículo presenta las historias y contribuciones de once destacadas investigadoras, resaltando tanto su producción científica como los retos que han enfrentado para consolidarse en el ámbito académico. Reconocer su labor no solo recupera una parte importante de la historia de la ciencia en México, sino que también inspira a nuevas generaciones interesadas en comprender el pasado de nuestro planeta y enfrentar los retos ambientales del futuro.

			Non-technical abstract

			Micropaleontology is a branch of geology that studies microscopic fossils to reconstruct past changes in climate, ecosystems, and the environment. In Mexico, women have played a key role in the development of this discipline, contributing to the study of foraminifera, ostracods, pollen, diatoms, charcoal, conodonts, and testate amoebae. This article highlights the stories and contributions of eleven outstanding researchers, emphasizing both their scientific achievements and the challenges they have faced in establishing themselves in academia. Recognizing their work not only recovers an important part of the history of science in Mexico but also inspires new generations to explore the planet’s past and address the environmental challenges of the future.

			1. Introducción

			La historia de la micropaleontología en México está estrechamente ligada al desarrollo de la industria petrolera en el siglo XX. A partir de los años treinta, con la nacionalización del petróleo en 1938 y la posterior consolidación de Petróleos Mexicanos (PEMEX), la necesidad de ubicar estratos con potencial hidrocarburífero impulsó el estudio sistemático de microfósiles —principalmente foraminíferos, ostrácodos y nanofósiles calcáreos— con fines estratigráficos (DOF, 1938; Carreño y Montellano-Ballesteros, 2005). En este contexto, la micropaleontología se consolidó como una herramienta indispensable para la exploración geológica, encontrando en el Instituto Mexicano del Petróleo (IMP), fundado en 1965, un espacio clave para su desarrollo técnico y científico en México (Gobierno de México-IMP, 2023).

			El IMP desempeñó un papel crucial en la formación de especialistas y en el desarrollo de investigaciones aplicadas en micropaleontología. Sin embargo, durante las primeras décadas, el campo de la micropaleontología estuvo dominado por hombres, limitando la participación femenina, en consonancia con barreras estructurales y culturales ampliamente documentadas para STEM a nivel global y regional (UNESCO-UIS, 2020; Elsevier, 2020; ONU Mujeres & UNESCO, 2020). Aun así, varias científicas lograron incorporarse —primero en roles técnicos de la industria y posteriormente como investigadoras y profesoras— abriendo camino a nuevas generaciones, en un patrón consistente con los indicadores internacionales y regionales sobre la brecha de género en ciencia (UNESCO-UIS, 2020).

			Este artículo se enfoca en visibilizar las trayectorias representativas de micropaleontólogas mexicanas con contribuciones sustantivas al conocimiento científico, y en reflexionar sobre los retos enfrentados. Desde pioneras vinculadas a la exploración petrolera hasta académicas que consolidaron líneas propias en universidades e institutos de investigación, su trabajo abrió camino para futuras generaciones de científicas, con la esperanza de que puedan desarrollarse en espacios más equitativos dentro del ámbito científico.

			Las semblanzas incluidas en este trabajo son representativas y no exhaustivas. Su selección respondió a criterios explícitos: (i) representatividad histórica (pioneras y continuadoras desde la década de 1940 hasta generaciones recientes); (ii) diversidad de subcampos (foraminíferos, ostrácodos, palinología, diatomeas, nannofósiles, conodontos, testáceos, carbón); (iii) impacto formativo e institucional (dirección de tesis, construcción de laboratorios y colecciones, consolidación de líneas de investigación); y (iv) disponibilidad y verificabilidad de fuentes (artículos, informes, tesis y panoramas históricos). Asimismo, reconocemos la influencia institucional de paleontólogas que no se enmarcan estrictamente en la micropaleontología —como Gloria Alencáster Ybarra y Blanca E. Buitrón—, cuya labor en la formación de escuelas, colecciones y redes académicas contribuyó a crear las condiciones para el fortalecimiento del campo micropaleontológico en México. 

			2. Semillas en el subsuelo: el surgimiento y consolidación de la micropaleontología mexicana a través de sus primeras generaciones de científicas

			En el México de mediados del siglo XX, la micropaleontología surgió en un entorno técnico-industrial orientado principalmente a la exploración de recursos energéticos, en paralelo con lo ocurrido en otras partes del mundo. El trabajo de exploración y perforación se desarrollaba en un contexto fuertemente masculinizado, dado su carácter operativo e industrial. Sin embargo, a medida que se ampliaron los entornos laborales, algunas mujeres comenzaron a integrarse como técnicas y colaboradoras en laboratorios de PEMEX, y del Instituto Mexicano del Petróleo (IMP) (Gobierno de México-IMP, 2023), así como en diversas universidades y escuelas técnicas. Aunque muchas de estas primeras incursiones se dieron en posiciones subordinadas o con escasa visibilidad, sentaron las bases para la posterior consolidación de estas mujeres como científicas, marcando un hito en la historia de la micropaleontología mexicana (Carreño y Montellano-Ballesteros, 2005; Alencáster Ybarra, 2013).

			Entre las primeras micropaleontólogas destacan María Luisa Robles, Clara Flores Covarrubias y Josefa Cuevas de Sansores, cuyos catálogos e informes del IMP sobre foraminíferos terciarios sistematizaron información crítica para biozonaciones en el Istmo de Tehuantepec y otras cuencas durante las décadas de 1940 a 1960 (Sansores y Flores-Covarrubias, 1972). Clemencia Téllez-Girón fue pionera en el estudio de microfósiles paleozoicos, contribuyendo a la caracterización de sucesiones del Devónico y Carbonífero (Téllez-Girón, 1964). Fidelia Viñas-Gómez, por su parte, fortaleció el estudio del nanoplancton calcáreo desde la década de 1970, según lo documentan Carreño y Montellano-Ballesteros (2005) y Alencáster Ybarra (2013), contribuyendo a la aplicación de microfósiles calcáreos en bioestratigrafía y paleoambiente. Estos esfuerzos consolidaron el uso aplicado de microfósiles en bioestratigrafía y paleoambiente, y constituyeron la base de las líneas que posteriormente se diversificarían en instituciones académicas (Carreño y Montellano-Ballesteros, 2005).

			Posteriormente, los trabajos se centraron principalmente en el estudio de conjuntos de microfósiles marinos, en concordancia con las necesidades de la geología petrolera. Martha A. Gamper destacó en los años 70 y 80 por sus estudios sobre foraminíferos del límite Cretácico-Terciario, esenciales para comprender eventos de extinción masiva (Longoria y Gamper, 1977). María Luisa Machain-Castillo, activa desde finales de los años 70 y con amplia producción en las décadas siguientes, consolidó líneas de paleoceanografía y micropaleontología de foraminíferos y ostrácodos, ampliando considerablemente el conocimiento sobre este grupo en el Golfo de México (Machain-Castillo et al., 2019). María Ornelas-Sánchez integró el estudio de algas calcáreas y foraminíferos con enfoques tafonómicos y paleoambientales a partir de los años 80 (Ornelas-Sánchez, 1997). Ana María Pérez-Guzmán, desde los años 90, contribuyó con investigaciones sobre radiolarios y ostrácodos, ofreciendo datos clave para la reconstrucción paleoceanográfica del Pacífico mexicano (Pérez-Guzmán, 1985). Finalmente, María del Carmen Rosales centró su investigación en foraminíferos cretácicos, relevantes para la estratigrafía del Mesozoico en México (Alegret et al., 2001).

			La mayoría de estas investigaciones y reportes estuvieron orientados a la bioestratigrafía, utilizando distintos grupos de microfósiles para generar información valiosa aplicada principalmente a la geología petrolera. No obstante, su trabajo no se limitó al ámbito industrial. Estas científicas desempeñaron un papel central en la formación de nuevas generaciones de micropaleontólogas, muchas de las cuales continuaron sus legados en instituciones académicas y centros de investigación. Así, su labor contribuyó a una transformación progresiva de la micropaleontología en México, que dejó de estar circunscrita exclusivamente al ámbito industrial para expandirse hacia la investigación básica, aplicada y multidisciplinaria, con aplicaciones tan diversas como la paleoclimatología, la paleoecología o la arqueología ambiental (Alencáster Ybarra, 2013).

			Esta evolución fue también resultado del desarrollo científico y tecnológico global en las últimas décadas del siglo XX: la mejora en la potencia y accesibilidad de la microscopía, los avances en la microfotografía y la aparición de herramientas computacionales como diversos softwares especializados fortalecieron la capacidad analítica y metodológica de la disciplina, permitiendo la observación de microfósiles de menor tamaño y nuevas formas de interpretación de los registros fósiles. En este proceso de consolidación institucional, es importante reconocer la influencia de paleontólogas de otras áreas como Gloria Alencáster Ybarra y Blanca E. Buitrón, quienes desde la paleontología de invertebrados impulsaron la formación de escuelas, colecciones y redes académicas que contribuyeron al fortalecimiento y profesionalización de la micropaleontología mexicana (Alencáster Ybarra, 2013).

			Las condiciones bajo las cuales estas pioneras desarrollaron su carrera no fueron sencillas. La escasez de referentes femeninos, las dificultades para equilibrar vida personal y profesional, y la exclusión de redes de poder académico e institucional representaron obstáculos persistentes. Sin embargo, su talento, perseverancia y compromiso científico permitieron que la micropaleontología mexicana creciera, se diversificara y se fortaleciera, transformando de manera profunda nuestra comprensión del pasado geológico y biológico del país.

			El desarrollo reciente de la micropaleontología en México ha estado marcado por la consolidación de estas bases, la diversificación de líneas de investigación, y la incorporación de nuevas generaciones de científicas que han enriquecido la disciplina desde distintos enfoques. A través de sus trayectorias, es posible identificar un proceso continuo de profesionalización, internacionalización e innovación científica, que ha permitido posicionar a México dentro del panorama global de la micropaleontología.

			En las siguientes secciones se presentan semblanzas de investigadoras cuya labor ha sido clave en esta transformación. Se trata de científicas que, desde instituciones académicas, centros de investigación y proyectos interinstitucionales, han contribuido decisivamente a la expansión temática y metodológica de la micropaleontología en el país. Reconocer su legado y su continuidad es fundamental no sólo para entender la evolución de esta disciplina en México, sino también para visibilizar las contribuciones de las mujeres en la ciencia, con frecuencia omitidas en los relatos históricos convencionales.

			3. Consolidación y diversificación de la micropaleontología

			A partir de las décadas de 1980 y 1990, la micropaleontología mexicana experimentó una etapa de consolidación institucional y diversificación temática. Esta transformación ocurrió en paralelo al crecimiento de universidades públicas, centros de investigación ambiental y programas académicos orientados a las ciencias de la Tierra y del ambiente. Las micropaleontólogas formadas durante la fase de exploración petrolera —o en sus márgenes— comenzaron a integrarse a instituciones como el Instituto de Geología, el Instituto de Geofísica, el Instituto de Ciencias del Mar y Limnología de la UNAM, la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (IPN), el Instituto de Investigaciones Antropológicas (UNAM), así como diversas universidades estatales como la Universidad Veracruzana o la Universidad Autónoma del Estado de México. 

			Este nuevo entorno académico permitió la profesionalización de la micropalentología como un área de investigación en expansión, caracterizado por la incorporación de nuevos enfoques paleoambientales, paleoclimáticos y arqueológicos. A las líneas tradicionales centradas en foraminíferos y ostrácodos, se sumaron disciplinas como la palinología, el estudio de las diatomeas y otras microformas fósiles. 

			Esta ampliación metodológica y conceptual se refleja en el trabajo de científicas como la Dra. Ana Luisa Carreño (Fig. 1), referente en micropaleontología marina y bioestratigrafía del Neógeno, quien ha integrado enfoques de bioestratigrafía, paleoecología y biogeografía en el análisis de microfósiles del Neógeno y Cuaternario del Golfo de California, contribuyendo a la comprensión de la evolución paleoambiental y paleogeográfica del noroeste de México (Carreño, 1992; Carreño et al., 2000; Martínez y Carreño, 2008). La Dra. Socorro Lozano-García (Fig. 2) ha sido pionera en la palinología del Cuaternario, reconstruyendo la historia ambiental a partir del estudio de sedimentos lacustres en lagos como Chalco, Texcoco, Santa Cruz Atizapán y Zirahuén, mediante el análisis de polen, sedimentos y geoquímica para entender la dinámica de la vegetación, la influencia climática y el impacto humano a distintas escalas (Lozano-García, 2021, 2022, 2024). La Dra. Elia Ramírez (Fig. 3), especialista en palinología del Paleógeno-Neógeno, ha documentado la evolución de la vegetación en paleocuencas continentales y marinas de México, además de innovar en melisopalinología y taxonomía polínica aplicada al estudio de abejas nativas y plantas asociadas (Ramírez-Arriaga et al., 2011, 2017; Medina-Acosta et al., 2018). La Dra. Susana Sosa (Fig. 4) ha impulsado el estudio de palinomorfos no polínicos —microalgas, esporas de hongos, amebas testadas, restos de invertebrados— como indicadores de procesos limnológicos y de uso del suelo (Sosa-Nájera, 2010; Lozano-García y Sosa-Nájera 2015). Finalmente, la Dra. Margarita Erna Caballero Miranda (Fig. 5) ha desarrollado investigaciones fundamentales en paleolimnología y cambio climático del Cuaternario, utilizando diatomeas para identificar variaciones paleohidrológicas, eventos de sequía y señales de forzamiento global, además de describir especies nuevas y documentar la biodiversidad de diatomeas en México (Caballero et al., 2019, 2023, 2025). 

			Todas ellas sentaron las bases para nuevas generaciones de investigadoras y consolidaron áreas de estudio esenciales para comprender los cambios ambientales en el pasado. A través de sus investigaciones, estas científicas promovieron una transición importante dentro de la micropaleontología mexicana: del enfoque bioestratigráfico hacia la integración de problemáticas emergentes como el cambio climático, la paleoecología, la interacción humano-ambiente, la arqueología ambiental y los regímenes de fuego, abriendo así nuevas líneas de investigación y formación académica. Las semblanzas incluidas en esta sección destacan sus principales aportaciones, así como los indicadores micropaleontológicos que han trabajado.

			4. Nuevas generaciones: continuidad y transformación

			A partir de los años 2000, la micropaleontología mexicana ha sido testigo del surgimiento de una nueva generación de científicas que, si bien se formaron en parte bajo la tutela de las investigadoras mencionadas previamente, también han incorporado nuevas metodologías, perspectivas interdisciplinarias y alianzas internacionales. Estas nuevas voces han ampliado las fronteras de la disciplina, consolidando laboratorios especializados, introduciendo enfoques multiproxy, desarrollando nuevas aplicaciones de los indicadores micropaleontológicos y fortaleciendo los vínculos entre la ciencia básica y los desafíos socioambientales contemporáneos.

			En esta sección se presentan semblanzas de investigadoras que ejemplifican esta transformación. La Dra. Blanca Lorena Figueroa Rangel (Fig. 6) especialista en paleoecología cuaternaria, quien ha contribuido al entendimiento de la dinámica de bosques templados y mesófilos del occidente de México, reconstruyendo la vegetación y el clima holocénico mediante análisis de polen, microcarbón y geoquímica orgánica (Figueroa-Rangel et al., 2008, 2010, 2012, 2016, 2019, 2020). La Dra. Ligia Pérez Cruz (Fig.7) ha desarrollado investigaciones integrando radiolarios, foraminíferos, silicoflagelados y geoquímica para analizar la dinámica climática del Pacífico mexicano y el Golfo de California, el impacto de eventos de calentamiento extremo y la recuperación de ecosistemas marinos tras el impacto de Chicxulub (Pérez-Cruz et al., 1990; Pérez-Cruz, 2006; Lowery et al., 2018). La Dra. Elsa Arellano Torres (Fig. 8), especialista en micropaleontología de foraminíferos y paleoceanografía, ha sido fundamental en el estudio geoquímico de microfósiles para reconstruir variaciones climáticas y oceanográficas en el Pacífico, el Caribe y el Golfo de México, aportando una visión integradora de procesos biogeoquímicos y sedimentarios (Arellano et al., 2011, 2025; Kasper-Zubillaga et al., 2019). La Dra. Pilar Navas-Parejo García (Fig. 9), geóloga y micropaleontóloga especializada en conodontos, ha consolidado el estudio del Paleozoico mexicano al integrar enfoques estratigráficos y paleogeográficos, identificando el límite Misisípico–Pensilvánico con Declinognathodus noduliferus y fortaleciendo las bases tafonómicas e isotópicas de la disciplina (Navas-Parejo et al., 2025; Lara-Peña et al., 2024; Casas-Peña et al., 2024). La Dra. Esperanza Torres Rodríguez (Fig. 10) ha sido pionera en la reconstrucción de regímenes de incendios mediante el análisis de morfotipos de carbón vegetal, demostrando cómo el fuego —natural y antrópico— transformó los ecosistemas del centro de México desde la época prehispánica hasta la Colonia (Torres Rodríguez et al., 2022, 2024a y b). Finalmente, la Dra. Uxue Villanueva Amadoz (Fig. 11) ha impulsado la paleopalinología del Paleozoico y Mesozoico en México y del Cretácico en la Península Ibérica, aplicando técnicas innovadoras como FIB-SEM para el análisis ultraestructural de esporas y granos de polen, aportando al entendimiento evolutivo de las plantas con flor (Villanueva-Amadoz et al., 2012, 2015, 2020). 

			Sus trayectorias dan cuenta de una continuidad en la excelencia científica, pero también de una renovación en los objetos de estudio, los marcos teóricos y las herramientas analíticas empleadas. Con su trabajo, estas científicas han abierto nuevas líneas de investigación en la paleoecología, el paleoclima y la bioestratigrafía, consolidando la relevancia de la micropaleontología para el entendimiento del cambio global y la historia ambiental de México.

			5. Desafíos y logros 

			El camino recorrido por las micropaleontólogas en México ha estado acompañado de múltiples desafíos estructurales, institucionales y personales. Desde las limitaciones de acceso a formación especializada en etapas tempranas de la disciplina, hasta la falta de reconocimiento en un entorno científico históricamente masculinizado, las investigadoras han tenido que abrirse paso en un contexto muchas veces adverso. Estas condiciones, comunes en las ciencias de la Tierra, reflejan un patrón global documentado en las disciplinas STEM, donde persisten brechas de género en liderazgo, financiamiento y visibilidad científica (UNESCO-UIS, 2020; Elsevier, 2020; Ramírez et al., 2025).

			Durante gran parte del siglo XX, las oportunidades para las mujeres en geociencias estuvieron determinadas por estructuras institucionales que privilegiaban trayectorias masculinas —como criterios de contratación basados en disponibilidad para trabajo de campo prolongado, redes de mentoría dominadas por varones, restricciones implícitas para ascender a puestos de liderazgo y la ausencia de políticas de conciliación laboral (estancias con hijos, horarios flexibles o licencias adecuadas)—. La micropaleontología —estrechamente vinculada a la industria petrolera y a la investigación de campo— presentaba retos adicionales por su asociación con espacios tradicionalmente masculinos. En este contexto, las primeras especialistas enfrentaron obstáculos que iban desde la falta de mentoría y reconocimiento profesional hasta la exclusión de expediciones o puestos de liderazgo. Pese a ello, su trabajo técnico y científico resultó fundamental para el desarrollo de la disciplina, sentando las bases para la profesionalización posterior dentro de instituciones académicas como el Instituto Mexicano del Petróleo, el Instituto de Geología y el Instituto de Ciencias del Mar y Limnología de la UNAM.

			A lo largo de las décadas, las micropaleontólogas mexicanas han enfrentado también barreras derivadas de la precarización laboral, las evaluaciones centradas en la productividad inmediata y las limitaciones para conciliar la vida personal y profesional. La ausencia histórica de políticas institucionales de apoyo a los cuidados, la movilidad o la maternidad científica —como estancias con hijas/os, horarios flexibles o lactarios— ha condicionado la progresión de carrera y la permanencia en el sistema académico. Sin embargo, las redes interinstitucionales, las colaboraciones internacionales y la mentoría entre generaciones han sido estrategias clave para superar estas limitaciones, favoreciendo la continuidad del trabajo científico y el desarrollo de nuevas líneas de investigación. En términos científicos, los logros de estas investigadoras son notables. Han desarrollado investigaciones pioneras en campos como la paleoecología, la paleolimnología, la arqueopalinología, la paleoceanografía, la bioestratigrafía y el estudio de grupos microfósiles diversos —diatomeas, foraminíferos, conodontos, polen, palinomorfos no polínicos y carbón vegetal— generando conocimiento esencial sobre la evolución paleoambiental y climática de México. Sus aportes han permitido comprender la interacción entre clima, vegetación y actividad humana en escalas que van del Cuaternario al presente, así como los procesos oceanográficos y continentales que moldearon los ecosistemas del territorio mexicano. Además, la consolidación de laboratorios, colecciones de referencia y bases de datos micropaleontológicas ha fortalecido la infraestructura científica nacional y la proyección internacional de la micropaleontología mexicana.

			Más allá de sus contribuciones académicas, estas científicas han transformado las prácticas y entornos institucionales al promover espacios más inclusivos y equitativos dentro de la ciencia. Su presencia ha impulsado cambios estructurales: la incorporación de la perspectiva de género en la enseñanza y la investigación, la visibilización de precursoras históricamente omitidas y la construcción de comunidades académicas más colaborativas. Su experiencia demuestra que la excelencia científica, acompañada de compromiso y conciencia crítica, puede ser una herramienta poderosa para modificar estructuras desiguales y avanzar hacia una ciencia más justa y representativa.

			Aún existen vacíos que deben ser atendidos. La historia de la micropaleontología en México no puede entenderse sin reconocer que aún hace falta indagar en las trayectorias de precursoras que, desde la década de 1940, realizaron aportes fundamentales pero permanecen invisibilizadas. Su omisión o borradura ha contribuido a una memoria científica parcial, por lo que rescatar sus biografías y aportes resulta indispensable para construir una historiografía más completa y equitativa de la disciplina.

			Finalmente, el presente volumen recupera las semblanzas de once científicas —la Dra. Ana Luisa Carreño, la Dra. Margarita E. Caballero Miranda, la Dra. Blanca L. Figueroa Rangel, la Dra. Socorro Lozano García, la Dra. María del Pilar Navas Parejo, la Dra. Elia Ramírez Arriaga, la Dra. Susana Sosa Nájera, la Dra. Ligia Pérez Cruz, la Dra. Elsa Arellano Torres, la Dra. Esperanza Torres Rodríguez y la Dra. Uxue Villanueva Amadoz— seleccionadas con base en su liderazgo académico, contribución científica documentada, impacto en la formación de nuevas generaciones y relevancia en la consolidación de distintas líneas dentro de la micropaleontología mexicana. Esta selección busca representar tanto la diversidad temática de la disciplina como las distintas etapas de su institucionalización, reconociendo que la historia sigue abierta y que nuevas voces continúan ampliando sus horizontes.

			6. Conclusiones

			La historia de la micropaleontología en México no puede entenderse sin reconocer el papel central que han jugado las mujeres en su desarrollo y consolidación. Desde sus inicios en el ámbito técnico de la industria petrolera hasta su expansión en espacios académicos e interdisciplinarios, las micropaleontólogas mexicanas han dejado una huella profunda tanto en el conocimiento científico como en la transformación institucional de la disciplina.

			Las trayectorias aquí recopiladas reflejan no sólo la diversidad de líneas de investigación y campos de aplicación que ha alcanzado la micropaleontología en el país, sino también la capacidad de estas científicas para enfrentar desafíos estructurales y contribuir a una ciencia más equitativa. Su labor ha permitido posicionar a la micropaleontología como una herramienta clave para entender procesos ambientales, climáticos y sociales desde una perspectiva integradora, es decir, articulando evidencia microfósil, indicadores sedimentarios y contextos arqueológicos para reconstruir de manera conjunta la dinámica pasado–ambiente–sociedad.

			Persiste, no obstante, una deuda historiográfica con precursoras cuya actividad se remonta, al menos, a la década de 1940. Su invisibilización —derivada de lagunas documentales, autorías técnicas y sesgos editoriales— ha mantenido en sombra parte de estas trayectorias. Consideramos prioritario recuperar archivos, reportes internos, correspondencia y testimonios que permitan reconstruir sus aportes y su impacto institucional.

			Reconocer sus aportes y visibilizar sus historias no sólo es un acto de justicia histórica, sino también un estímulo para las nuevas generaciones de científicas. En un momento en que los desafíos globales requieren enfoques complejos e inclusivos, la experiencia de estas investigadoras representa un referente ético y profesional para construir una ciencia comprometida con la diversidad, la colaboración y el pensamiento crítico. Además, la consolidación y diversificación de la micropaleontología en México no sólo ha ampliado sus horizontes científicos, sino que también la ha convertido en una disciplina fundamental para afrontar los retos ambientales del presente y del futuro. Los datos que genera —sobre cambios climáticos pasados, transformaciones en los ecosistemas y respuestas de la biosfera a distintas perturbaciones— son esenciales para entender la dinámica del planeta a largo plazo y para diseñar estrategias más efectivas de mitigación y adaptación ante crisis ecológicas y climáticas contemporáneas. Así, la micropaleontología no solo nos ayuda a reconstruir el pasado, sino también a imaginar futuros más sostenibles.
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							Figura 1. Dra. Ana Luisa Carreño. Micropaleontóloga mexicana reconocida por sus aportes al estudio de microfósiles marinos del Neógeno y Cuaternario.
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							Figura 2. Dra. Socorro Lozano-García. Especialista en palinología cuaternaria y reconstrucción paleoambiental a partir de registros lacustres.
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							Figura 3. Dra. Elia Ramírez Arriaga. Especialista en palinología del Cenozoico y melisopalinología, con contribuciones al estudio de la vegetación fósil y actual.
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							Figura 4. Dra. Susana Sosa Nájera. Investigadora dedicada al análisis de palinomorfos no polínicos y su aplicación en estudios paleoambientales.
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							Figura 5. Dra. Margarita Erna Caballero Miranda. Investigadora reconocida por sus aportes a la paleolimnología y al uso de diatomeas como indicadores de cambio climático.
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							Figura 6. Dra. Blanca Lorena Figueroa Rangel. Especialista en paleoecología del Cuaternario, enfocada en la reconstrucción de la dinámica de la vegetación.
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							Figura 7. Dra. Ligia Pérez Cruz. Micropaleontóloga marina y paleoceanógrafa, con contribuciones al estudio de foraminíferos y dinámica oceánica.
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							Figura 8. Dra. Elsa Arellano Torres. Especialista en micropaleontología y geoquímica marina, con aportes al estudio de procesos paleoceanográficos.
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							Figura 9. Dra. Pilar Navas-Parejo García. Especialista en conodontos y bioestratigrafía del Paleozoico.
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							Figura 10. Dra. Esperanza Torres Rodríguez. Investigadora en paleoecología del fuego y análisis de carbón vegetal aplicado a reconstrucciones ambientales.
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							Figura 11. Dra. Uxue Villanueva Amadoz. Especialista en paleopalinología y paleobotánica, con énfasis en estudios ultraestructurales de esporas y polen.
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